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M A G N E S I A B I S H O P H s ie nttiiMal 
Ayer tarde dejó la Alcaldía el 

señor de Lamo, haciéndose cargo 
de ella el seüor Fernández, segun
do teniente alcalde. 

El señor de Lamo ha cumplido 
bien, re la t ivamente, en el cargo 
para que le eligió el Gobierno. 

Como administrador su labor 
ha sido prov« ohosa para la ciu> 
dad; como político también, pues 
¿par te de que consiguió despertar 
entusiasmos dormidos que dieron 
por resultado el triunfo en ruda 
lucha de los tres diputados de la 
derecha de la Monarquía, recuento 
de fuerzas electorales y unión de 
elementos que si quieren pueden 
ahora hacer algo grande de lo 
mucho que nuestra ciudad nece
sita, se ha logrado, eegún dicen 
desde Madrid, que el seflor P a y a 
que con el Gobierno, Gobernador, 
alcaldes, etc . etc., no ha podido 
triunfar, a pesar de haber luchado 
heroicamente, se retire defínitiva-
mente de esta circunscripción, 
restando al sefior Alba, izquier
da del Régimen, toda esperanza 
para el porvenir. 

Bl sefior de Lamo ha sido un 
buen político, ya que no se con
tri be este título sin oometer,ouan-
do llega la ocasión, los atropellos, 
coacciones y chanchullos que en 
ésta , él o sus esbirros, han come
tido. 

El nuevo alcalde, aunque inte
rino, dicen que va al sil ón pres i 
dencial animado de buenos deseos 
para resolver aquellos problemas 
que n t i s afectan a la vida de la 
población. 

Nosotros le brindamos ya uno: 
el de las subsis tencias , .part^ que 
lo resiuelva en breve y radical
mente, que no es poco. 

« • 

La Incaosable oampafia que 

viene realizando ante los Poderes 

Públicos el Excelentísimo sefior 

don Jusé Maestre Pérez , para re

mediar la crisis obrera que se su

fre ea este distrito minero, es tá 

daodo exoeieutes resultados, pues 

además del crédito de cuarenta 

mil pese tas para las obras de de

fensa alcanzado |haoe unos ,días, 

ha conseguido del Gobierno otro 

de veintipinoo mil, que unido al 

anterior hacen un total de sesen 

ta y cinco mil pesetas; cantidad 

sufioieQte para que eoi las ob as 

de referencia sean colocados gran 

número de obreros, además de 

los que ya t rabajan. 
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pe Sociedad 
liOMqne v i a j a n 

Marchí> a Barcelona nueaíro queri
do amigo el torpedista don Pedro 
Acostó. 

—De Murcia ha llegado hoy el ri
co c(Miei'Ciante de oquelia plaza don 
AntdMo Qarcía Sánchez. . 

, N o t a s v a r i a s 
Nuestros queridos amigos los Sres. 

han sido nombrados depositarios y 
delegados exclusivos en esla pia^a 
de la Sociedad Española de Elemen
tos indusíriales y que han establecido 
los almacenes en la calle del General 
Ordófiez de ésta y en La Unión, calle 
Mayor. 

Ai mismo tiempo han tenido la 
atención de enviarnos dos preciosos 
seca-firmas anunciadores de dicha 
casa. 

Agradecemos el recuerdo y les de
seamos muchas prosperidades en 
sus nuevos cargos. 

—Después de brillantes exámenes 
han terminado la carrera de capitán 
de la marinft mercante don Antonio 
Pastor y para oficiales don Francisco 
Perea, don Félix Lafuentc don José 
Bcsfamen, don José Juan Togores y 
don Cayetano Martínez, todos prepa
rados por la «Academia de la Mari
na» que dirige el profesor don Carlos 
Rubio, al que enviamos nuestra más 
entusiasta felicitación por el triunfo 
obtenido por su Academia, cosa rara 
en estos exámenes, donde suelen 
suspenderse al noventa por ciento de 
los que se presentan. 

Let ra «I tl<̂  lu to 

Esta farde a las cuatro y media se 
ha verificado seguido de numeroso 
acompaflamiento, el sepelio del sefior 
don José Fernández Soriano, persona 
que gozaba de generales simpatías. 

A su familia toda, pero en particu
lar a sus sobrinos don Antonio y don 
Casto, amigos nuestros, enviamos 
nuestro pésame más sentido. 

Los Sres. ALFRED BISHOP LTD, de LONDRES 
tienen el honor de participar a sus numerosos cli' ntes de España que vencidas Us ciificultades que ocasionó la guerra, ya hacen todos los ea» 

ví'is necesarios, y, por tanto, las botellas de su afamado 
CITRATO DE MAGNESIA EFERVstHdENTE B I 8 H 0 P 

Se encuentran y» en tcdoi los Almacenes de espcc'ficos, Fnnnacias y DroguTÍas de España. Pfio, al pedirlas, fxijan las legitimas botellas de 
CITRATO DK MAGNESIA KFKRVK-fOJNTE BISHOP 

porque su» iraitaci'^nes ya saben que no dan resultado. 
Por algo tiene esa magnesia fama universal y se v n d e n tantos raiUoncs de botell's de ella en todo el mundo. 

TAMBIKN HALLARAN A LA VENTA SU 

Salino de Frutas ITaturales Bishop 
que t'^do el mundo debiera usar constantemente, porque, tomado en ayunas, vigoriza las funciones del estómago, hfgado y ríñones, y contribuye 
poderosamente a la conservación de la sa'ud. Kl S.ilino de Frutas Naturalís Bislio-» es indispensable p-ra enfermos del estómago, hígado y ií« 

ñones, y para los gotosos y rsumUicos. Pueden tomarlo los diabéticos porque no tiene azúcar. 

Amalio Pérez Plaza 
MÉDICO DK LA ARMADA 

Especialista en partos y matrii.—Tritamiento 
de las enfermedades venéreo sífiUtica* 

Ooottultti de Mediolna f Añera! 
de 12 a 1 y de 3 a 6 

CMMR «le IIIartíu«>z (Det rá i* tlel 
A y n n t M n r i e n t o ) 2.» d e r c c l i a 

Pasado mafíana viernes al toque de 
oraciones, según costumbre tradicio
nal, se cantará en la iglesia de Santo 
Domingo el Miserere que precede 
anualmente a la novena que los Ma
rrajo» dedican a Jesús Nazareno, su 
Santo Patrón. 

La composición lírica, que se ejecu
tará, a gran orquesta, ha sido escrita 
ad-hoc por el reputado maestro Du
que, que es, a la vez, el encargado 
de la dirección de la parte musical. 

Forman parte de la orquesta, entre 
otros elementos valiosísimos, los no
tables artistas hermanos Morell/ vio-
Ifn y violoncello de justa fama. 

La bella señorita Amparo Martínez 
Heredia, tiple, el tenor sefior Ayala, 
voces de capilla y coro nutrido, serán 
los encargados de la parte vocal en 
la obra a que nos referimos. 

Antes de entonarse el Miserere será 
interpretada por el violoncelista, 
acompañado de cuerda solamente, 
la composición religiosa de Bruchefí 
titulada «Meditación». 

Si siempre el acto religioso de que 
nos ocupamos ha llevado buen nú
mero de fieles al templo castrense, 
aseguramos que en el presente aflo la 
concurrencia será enorme. 

Inforxnación 
de Marina 

Mañana se harán a la mar los tor
pederos números 21 y 22, con objfeto 
de realizar en alta mar diferentes 
prácticas. 

A u n x ^ n t o (le penMlonrs 
Por la Junta Central de la Institu

ción benéfica para huérfanos de los 
Cuerpos Subalternos de la Armada, 
se comunica a la Junto local de este 
Departamento que en virtud del esta
do próspero de la Institución, ha acor
dado dicha junta elevar de 25 a 50 pe
setas las pensiones que perciben los 
huérfanos, a partir del mes de marzo 
próximo. 

i "Príaüa ii \Mit 
El Excmo. señor Capitán General 

don Juan de Carranza, que tanto inte
rés se toma por las cosas de este De
partamento, ha citado hoy en su des
pacho oficial a los reporlers para co
municarles que no es cierto que el 
crucero «Princesa de Asturias^ vaya 
a Cádiz para efectuar reparaciones, 
como se ha dicho en toda la prensa 
local y provincial, pues no existe con
signación suficiente para dichas obras. 

La marcha del citado buque, sí es 
cierta, pero es con dirección a Tán
ger, no efectuándose por tanto repa
raciones en dicho buque en ninguna 
parte. 
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foroGRArijk 
Elegante y distinguida saldrá 

V. y 8US niñea retratándose Casa ' 
de Caeaú. Esta garant iza todos 
[08 trabujús. 

Ampliaciones desde 7 pesetas 

«•,l*«ra q u é s i r v e In L l ^ n 
d e l a s IVncloneN? 

Es digno de observarse lo que ocu
rre con los turistas del sindicalismo y 
del socialismo español, que van a 
Rusia a conocer a ciencia cierta el ré
gimen de Lenin. Salen de la Penínsu
la llenos de entusiasmo sovietista, 
previo el permiso del nuevo zar de 
Rusia, para visitar sus dominios, son 
allí bien recibidos y agasajados; y 
cuando vuelven, en vez de respon
der a la expectación de sus correli
gionarios, refiriéndoles al por menor 
lo que es el sistema implantado por 
Jos bolcheviquis, enmudecen total
mente, y solo en el seno de la intimi
dad vierten alguna que otra frase po
co lisonjera para los dictactores ru
sos. 

Al entusiasmo con que van a los 
dominios de Lenln sucede una frial
dad sospechosa, y para no dar su 
brazo a torcer del todo, hacen elogios 
de algunas medidas, como la referen
te a la socialización de la tierra, y hu> 
yen de hablar acerca de la tiranía que 
allí se ejerce contra el pueblo mismo, 
en cuyo nombre se ha conquistado el 
Poder. 

Eeo han hecho Marcelino Domingo, 
J^estaña, Angulano y no sabemos 
cuántos más personajes del radicalis
mo español, que creían, al ir a Rusia, 
que íe iban a encontrar con una so
ciedad perfectamente montada, con 
«rrfjflo o loa priwtpioe de Korl Mw;i, 

y donde c! problema soeiüi i^^ habíd 
n-sueito aplicando IOLS leori.is üe loü 
lilas ¡lustres pensadores comunistas. 

El desengaño de estos ciudadanos 
¡lu debido ser grande, cuando se han 
t-ncontrado con que fjiisia es un país 
donde ni entrar se puede de visita 
sin permiso del Gobierno, y donde un 
régimen tiránico, impuesto por un mi
litarismo bárbaro, priva a todos los 
ciudadanos de los derechos que en 
cuolquier país medio civilizado se dis
fruta, y donde no se puede ni comer 
ni vivir. Puede ser que la Constitu
ción de los soviets este llena de belle
za: cuesta poco escribir bellas teo
rías en el papel; pero en la práctica 
del gobierno, todos los informes más 
iniparciales están contestes en que 
no lo pueden soportar ni los burgue
ses ni los trabajadores ni nadie, más 
que la hueste armada que defiende a 
ia oligarquía reinante. 

No han Ido a Rusia sólo socialistas 
y sindicalistas españoles; ha habido 
viajeros de todo el mundo, y muchos 
hcín tenido la franqueza de decir la 
verdad a su regreso, y el combatir 
con más energías que nunca esa Ter
cera Internacional de Moscou, que es 
la obra perfecta de Lenin. Desgracia
damente, en política la mentira tiene 
una gran fuerza, y a la masa general 
se le seguirá cfcultando lo que en Ru
sia sucede, para que se perpetúe la 
leyenda que hace creer a los ignoran
tes la existencia de una Jauja, en la 
que reina la felicidad y el bienestar, 
merced a la acreditada sabiduría de 
los Concejos de obreros y trabajado
res. 

Las atrocidades de Rusia se perpe
túan por el egoísmo colcclivo de los 
pueblos: para cubrir este egoísmo 
sa invoca un principio de derecho in
ternacional, que consiste en no acudir 
a apagar el fuego en la casa del ve
cino, aunque se corra el riesgo de que 
se prenda la nuestra. Este es, en su
ma, ese hipócrita respeto a la orga
nización Interior de cada pueblo, y 
que se saca a luz cuando lo aconsejan 
los intereses particulares de una na
ción y que se violan en cuanto estos 
mismos interesess lo solicitan. 

Europa ha visto tranquilamente la 
anarquía rusa, la barbarie imperante 
y los atentados diarios cometidos 
contra el derecho de gentes por los 
poderes revolucionarios que han to
mado el mando; se han mostrado es
crúpulos ridículos para mantener una 
abstención, una no intervención que 
es crimen de lesa humanidad, y en 
cuanto Lenin se preste a ello las 
naciones más poderosas pactarán 
Tratados de comercio en defensa de 
los intereses materiales; que se sobre
ponen a toda razón de derecho y de 
justicia. Si este respeto a la organi
zación interior de los pueblos fuera 
absoluto, merecía todavía alguna con
sideración; pero no hay en el fondo 
tales miramientos a la {dependencia 
ajena, porque todos los días vemos 
casos que lo prueban. 

Frecuentemente observamos que 
las naciones poderosas de Europa 
acuerdan calificar de bárt>ara a una 
nación que no ha llegado al grado 
de civilización que no^ t ro s estima
mos correspondiente al siglo actual, 
y para acabar con la supuesta bar 
barie, que hemos decretado, se inva 
de un territorio ajeno, se altera la 
vida de una nación pacífica, se des
truyen sus pt blaciones, se la arreba
tan sus riquezas, se la somete a un 
régimen político que no está en sus 
hábitos y costumbres, y se establece 
una domiiiación permanente que nin
gún principio de derecho internacio
nal puede aprobar, y que ninguna ra-
l<^n de huroanidad {u«Ufli««i. 

Porque en Casablanca matan los 
moros t» un medico' francés, se unen 
unas cuantas naciones y se acuerda 
la penetración pacífica en Marruecos. 
No negamos la conveniencia de lle
var la acción civilizadora de Europa 
a pueblos ignorantes de África; no 
negamos que razones históricas y 
conveniencias relacionadas con la in
dependencia de nuestra Patria en el 
porvenir exijan la necesidad de Ins
tituir un protectorado español en Ma
rruecos; pero admifido este hecho y 
todos los análogos que otras nació* 
nes realizan a diario, no podemos 
admitir la teoría hipócrita que obli' 
gd a todos los pueblos civilizados a 
tolerar las brutalidades de la anar-
quía rusa. Si las naciones civiliza
das consideran de su deber la inter
vención en las naciones bárbaras, pa
ra llevar a ellas los principios de 
la civilización y del progreso, no 
pueden justificar su respeto a los 
bolchevikis rusos, que son la mise
ria de un pueblo grande, cuyos ha
bitantes abrirían los brazos con in
mensa gratitud a quienes fueran a 
salvarlos. Esas naciones poderosas 
que tenían un ejército perfectamente 
organizado en la última lucHa, no 
han debido desármalo sin terminar 
con el confiicto de Rusia, si querían 
que la paz quedase totalmente resta
blecida. 

A quien le parezcan atrevidas y 
descabelladas estas indicaciones, les 
invitamos a que nos digan por qu¿ 
razones los soldados van a Wiina 
por orden de la Sociedad de las Na
ciones. Si esta Sociedad se va a limi
tar a la tarea de celebrar reuniones 
en las poblaciones y en la época en 
que mejor se pasa en cada una de 
ellas, puede desaparecer, sin que ia 
paz internacional se resienta nada 
y con gran economía para el presu
puesto de los pueblos asociados. Si 
«casos» como el de Rusia no entran 
en su jurisdicción, ignoramos para 
qué sirve. Téngase en cuenta que lo 
de Rusia no es precisamente un asun
to de política interior de una nación 
sino una epidemia anárquica que se 
propaga, porque Lenin está harto de 
declarar que el Gobierno bolcheviki 
tiene la misión de provocar la resolu
ción en todo el mundo, y que Rusia 
es hoy el laboratorio donde se for
man las ¡deas disolventes y se orga
nicen los procedimientos que han de 
conmover a Europa entera. 

Cuando la agresión parte del ene
migo, no hay razón alguna que obli
gue a sufrirla pacienremente, ¿In re-
probrarla ni contestarla. . -

Con menos motivo se tínieron p u 
chas naciones para encerrar a Na
poleón en Santa £lena y (jfttltw de 
Europa al hombre cuyo genio ambi
cioso y guerrero alteraba lá ̂ a | del 
mundo constantemente. El egoísmo 
colectivo puede ser de tan malas cpa-
secuencias para quien lo practica l o 
mo el egoísmo individual. 

S. I^ 
« — — • • - » — — — — l a f l á — » 

Funeraria del Carmeo 
Ln niá« barita de Cirtageaa. 

Sert4olo;;periniDMle 
Calle] d e l C a r a i e n n ú m . 4 3 

frente a la oalla da Oanalat 

de Protecddn a la Infancia 
N ú n e r o premiado hoy 
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